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  A lo largo de mi vida he escuchado decir infinidad de veces que nada es eterno, una vieja letanía que se viene repitiendo a lo largo y ancho de toda la galaxia que enuncia un principio básico de la naturaleza. Yo también solía creerlo; antes era lo que me gusta llamar un pesimista de la existencia, me limitaba a vivir y a no reflexionar sobre nada. Tenía la firme convicción de que simplemente habíamos ido a parar a este universo cambiante y ajeno por accidente, y no le encontraba ningún sentido al hecho de preguntarme el porqué de las cosas. Pero aprendí que hay ciertas cosas que sí pueden ser eternas.




  Es cierto que todo tiene un final, y sería muy necio tratar de contradecir este hecho, pero cada final representa un germen, una semilla de algo nuevo, y esto es un principio que se aplica incluso a escala cósmica. Creo que me estoy yendo por las ramas y adelantando acontecimientos. Mi nombre es Trojan Phoenix, y durante muchos años fui el piloto y capitán de Samanta, así se llamaba mi nave. Sé que no es un nombre espectacular; hoy en día todas las naves llevan nombres fabulosos como Gorgona, Valkirja, Artemis o Calypso. A mí siempre me ha gustado Samanta, creo que ponerle un nombre de mujer a cualquier cosa siempre le añade estilo.




  A día de hoy no sé qué habrá sido de la nave ni del resto de la tripulación. En aquella época me ganaba la vida por medios no demasiado honrados, me prestaba a hacer cualquier tipo de trapicheo al margen de la ley de los distintos gobiernos galácticos, siempre que el pago lo justificase, claro está.




  El día en que toda mi visión del universo comenzó a ponerse patas arriba me pilló envuelto en un trabajillo menor, una simple petición de transporte de mercancías clandestinas: contrabando de armas, para ser más exactos. Mi cliente planeaba poner a buen recaudo un prototipo experimental que había “reclamado” directamente de los laboratorios de Naím, uno de los mundos ocultos donde el Dominio de Eyón realiza algunos de sus experimentos más secretos. Mi misión era, a primera vista, sencilla: recoger el cargamento y entregarlo a mi contacto en Tarsoria, el lugar donde Edén, la facción disidente del Dominio, mantiene uno de sus enclaves más importantes.




  Mi misión… sí, podríamos llamarlo así. No quiero engañar a nadie, nunca me he considerado una persona, lo que se dice, honrada. Siempre me he ganado la vida como bien he podido, dando saltos a uno y otro lado de la línea de la legalidad más veces de las que soy capaz de contar. 




  Digamos que fui una especie de mercenario en aquella época, un mercenario intergaláctico, por ridículo que eso suene. Puede resultar extraño, pero tenía mi propio código de honor. SiempreCada vez que se me presentaba un trabajo, si la paga era buena y entraba dentro de mis posibilidades, lo aceptaba siempre y cuando no hubiese sangre de por medio. 




  No es lo que parece, no soy ni pacifista ni cobarde. Cuando hay que luchar por salvar el pescuezo me defiendo como un wandra sobre las brasas. Puedo traficar con cualquier tipo de mercancía, esconder a la peor calaña de la galaxia o sustraer cualquier posesión a su dueño original, pero no soy de los que extorsionan, torturan ni matan. Sencillamente, ni me gusta ni es mi estilo.




  Volviendo a mi pequeño encargo, todo iba sobre ruedas: me habían hecho entrega de la carga y Samanta surcaba las estrellas como una centella derecha a Tarsoria. No había previsión de ninguna tormenta de rayos cósmicos y la ruta estaba libre de campos de asteroides. ¿Conoces ese instante en el que piensas que todo va bien y que no pasará nada por echar una pequeña cabezada? Bien, pues yo ya estaba con mi asiento recostado, las piernas estiradas, los puños en alto y un bostezo desencajándome la mandíbula cuando las alarmas de la nave se dispararon. Para quienes han surcado de cabo a rabo la galaxia, para los asiduos navegantes de los océanos estelares y, en general, para todo aquel con dos dedos de frente, no hay imagen más terrorífica que la de un drakar en mitad del espacio sideral.




  En el improbable caso de que nunca hayas oído hablar de estas naves con forma de bestia, te diré que pertenecen a los sanguinarios habitantes del borde exterior, los saqueadores por excelencia de la galaxia. Sus mundos están tan alejados del núcleo galáctico que la mayoría están cubiertos por el hielo. El único medio que tienen de subsistir es mediante saqueos y extorsiones a planetas con climas más benevolentes, y debo añadir que eso de saquear y extorsionar se les da realmente bien.




  En esa tesitura me encontraba, con el corazón retumbando en mi pecho al borde del infarto. Incorporé la silla y me hice de nuevo a los mandos de Sam, conecté el módulo de camuflaje de la nave y recé a todos los dioses siderales habidos y por haber. Durante los primeros nueve segundos reinó la calma. Samanta trazó una curva suave, desviándonos ligeramente del rumbo para alejarnos de los saqueadores. Por un momento llegué a creer que los saqueadores no nos habían visto y que todo se quedaría en un pequeño susto. Fue al finalizar el noveno segundo, en el momento en que todos los cañones del drakar comenzaron a disparar al unísono, cuando me di cuenta de que estaba jodido.




  Hice que Sam girase sobre sí misma y ejecutase un vertiginoso tirabuzón para tratar de evitar los disparos. Estaba recibiendo demasiados impactos. Samanta no fue diseñada para hacer frente a un acorazado de guerra como aquel, porque he de decir que pese a lo brutos que pueden llegar a ser los saqueadores, pocos mundos son capaces de construir naves tan efectivas como el drakar. En un acto desesperado solté la mercancía, confiando en que mis perseguidores se contentasen con el botín y me dejasen en paz, pero nada más lejos de la realidad. Capturaron la carga que flotaba a la deriva y continuaron disparando contra mi nave. Mis últimas esperanzas se hicieron trizas en un segundo. Continué con mi letanía de oraciones aleatorias, suplicando a cualquier divinidad que estuviese escuchando que me echase un cable. Fue aquí donde las cosas comenzaron a ponerse raras; digamos que no es que la divinidad acudiese en mi auxilio, sino que más bien me estrellé contra ella.




  Creo que este punto merece una explicación. Estaba a punto de tener mi primer encuentro con el Navegante de estrellas. El nombre se lo puse yo, por cierto. Resumiré diciendo que el Navegante es una antigua entidad cósmica, cuyo origen no descubrí hasta tiempo después, que vagaba a la deriva por el espacio entre mundos sumido en el sueño desde hacia miles y miles de años. En aquel instante quiso la casualidad que mi nave atravesase el campo electro-cósmico al que se había visto reducido el Navegante durante eones. Choqué contra la nebulosa de energía blanca y saltaron chispas por todas partes. Los disparos cesaron, el rugido del motor se silenció y las luces se apagaron.




  Me arrastré hasta la ventana sin saber qué estaba pasando, temiéndome que en cualquier momento el fuego se reanudase y Sam y yo nos convirtiésemos en polvo cósmico, pero no ocurrió nada. Cuando miré al exterior no vi ni el drakar, ni las estrellas, ni siquiera el vacío infinito del espacio. Solo encontré suaves ondas de luz que lo inundaban todo, como si me hubiese sumergido en un mar de energía blanca. No entendía dónde estaba. Llegué a pensar que me había introducido en alguna nebulosa y su campo electromagnético estaba afectando a los sistemas de la nave, pero la nebulosa cartografiada más cercana se encontraba a trescientos millones de años luz de allí.




  Comencé a ejecutar un diagnóstico completo de Sam, pero cuando me encontraba en mitad del proceso se produjo el primer encuentro. La luz del exterior se filtró a través del casco de la nave y empezó a concentrarse y cobrar forma. Una criatura de luz de aspecto humanoide se materializó a mi lado. Sobra decir que la sorpresa que me llevé fue de proporciones épicas. Era más alto que yo y poseía dos ojos totalmente negros e inexpresivos que me miraban impávidos. Brillaba tanto que resultaba casi imposible mirarlo directamente. De haber creído en ellos, habría dicho que era un ángel.




  — Gracias — dijo la criatura. Su voz iba acompañada por un eco que repetía sus palabras con una suave melodía.




  — ¿Qué demonios eres? — conseguí decir. La criatura tenía sus ojos clavados en los míos y sentía su mente hurgando en mis propios pensamientos.




  El cántico del ente de luz varió y comenzó a entonar una nueva letanía.




  —Este no es el final.




  Entonces, sin previo aviso, estalló en una inmensa explosión de luz que casi me dejó ciego. La melodía celestial resonó con tanta fuerza que me hizo caer de rodillas con las manos tapándome los oídos. Sentí la repentina aceleración de la nave y un trueno me hizo caer de espaldas. Cuando los puntitos blancos de mis retinas comenzaron a disolverse vi cómo la nave se precipitaba a una velocidad imposible hacia uno de los brazos de la galaxia que brillaba con un intenso fulgor azul.




  





  No sé cuánto tiempo pasé envuelto en el mar de luz. Mi cuerpo había quedado paralizado en un éxtasis donde era imposible estimar el paso del tiempo. Cuando volví a recobrar conciencia y control sobre él me di cuenta, para mi horror, que me estaba a punto de estrellarme contra la atmósfera de un planeta que no había visto en mi vida. Conseguí estabilizar la nave en el último instante y realicé un aterrizaje forzoso, muy forzoso. El impacto me hizo perder el conocimiento durante varias horas.




  Cuando desperté tenía las manos atadas a la espalda, sabor a sangre y polvo en la boca, la pierna rota y el hombro dislocado. Era mediodía y el sol no mostraba clemencia. Hacía un calor demencial, se me estaba quemando la cara y me escocían los ojos.




  Conseguí abrir los ojos y empecé a distinguir algo a través de la intensa luz. No recordaba nada del accidente, pero al parecer fui capaz hacer un aterrizaje de emergencia. El casco había resistido, pero los daños eran demasiado graves. Vi piezas diseminadas por todas partes y estaba seguro de que la maquinaria interna había corrido la misma suerte. Las reparaciones llevarían su tiempo, y por si esto fuera poco, estaba en medio del maldito desierto. Dije adiós a mi cita en Tarsoria. 





  Para mi sorpresa, descubrí a tres individuos inspeccionando lo que quedaba de la maltrecha nave. Llevaban largos bastones para ayudarse a caminar entre las rocas, vestían ropas anchas para protegerse de los rayos del sol y utilizaban máscaras de madera que les cubrían la cabeza entera. Tenían dos aberturas circulares para los ojos y una estrecha rendija para respirar donde debería estar la boca. Por lo demás, carecían de rostro o expresión.




  Uno de ellos jugueteaba con los mandos de la cabina de control.




  — ¡Eh, amigo! No toques eso, lo voy a necesitar — le grité, pese al dolor de mandíbula.




  El aludido se acercó hasta mí y me propinó un fuerte golpe en la cara con el bastón; el labio se me partió y se me llenó la boca de sangre.




  — ¡Silencio, hombre de metal! —respondió la indígena. Era una mujer, y a juzgar por el marcado acento, el eyónico no era su lengua materna —. Una palabra más y te arranco la lengua.




  — Espera, espera, espera… soy amigo — balbuceé mientras me chorreaba sangre de la boca —. Solo quiero…




  Levantó la lanza, dispuesta a asestarme otro golpe, pero agaché la cabeza en señal de sumisión y se detuvo. Decidí que lo más sensato era guardar silencio, sería lo mejor para la integridad de mis dientes.




  Los indígenas trajeron tres bestias de rasgos felinos, dientes afilados y el tamaño de un caballo. Tras calmarlos con palabras suaves y unas pocas caricias se subieron sobre sus lomos. La mujer que me había golpeado me colocó una capa maloliente y una máscara similar a las que usaban ellos. No es que me entusiasmase, pero al menos con aquel atuendo apestoso el sol abrasador se hizo soportable. Me subió a la grupa del animal, me sentó frente a ella y a una orden suya comenzamos a movernos.




  No sería capaz de decir cuánto tiempo duró el viaje, el sol de aquel planeta se movía con una lentitud desesperante. Según mis estimaciones, la duración de un día allí debía de ser unas tres o cuatro veces la de un día estándar galáctico. Cruzamos llanuras inhóspitas y desiertas, llegamos hasta una vasta zona rocosa y cruzamos a través de un gigantesco cañón de piedra roja atravesando un estrecho desfiladero. Después de horas y horas de avanzar por la interminable grieta, un sonido familiar me hizo suspirar aliviado: las olas del mar.
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